
Vivan su fe
Enseñanza social católica

El Racismo y la Dignidad del Ser Humano
En la Escritura, Dios nos dice: “Antes que te 
formase en el vientre, te conocí”  (Jeremías  

1:5). Dios creó a cada uno de nosotros y 
cada persona es única y valiosa para Dios. 
Él tiene un plan especial para cada una de 
nuestras vidas. Él sabe qué nos hizo que 
seamos. 

Dado que Dios hizo a cada persona 
individual, deberíamos tratar a cada 
persona con dignidad humana. Somos 
responsables de cuidar nuestros cuerpos 
y mentes y de usarlos para hacer cosas 
buenas. Se nos pide que seamos 

amables con los demás y que resolvamos 
problemas pacíficamente en lugar de 
pelear. Si vemos que alguien está siendo 
irrespetuoso con otra persona, se nos pide 
que intervengamos y defendamos a esa 
persona y, si es necesario, pidamos ayuda. 
Es nuestra responsabilidad proteger a 
los demás porque todas las vidas son 
importantes para Dios.

Cada persona está creada a imagen y 
semejanza de Dios y es igual de valiosa 
ante los ojos de Dios. Él quiere que todos 
nosotros, no solamente algunos de 
nosotros, estemos con él para siempre. 
Cada persona es su hijo, por ende, todos 
somos hermanos y hermanas. 

En su carta pastoral llamada “Nuestros 
Hermanos y Hermanas”, los obispos 
católicos de los Estados Unidos nos 
recordaron que las personas de todos 
los grupos raciales y culturales son 
igualmente dignas. Y como ha dicho 
el Papa Francisco: “El Hijo de Dios 
ha reencarnado en las almas de los 
hombres para inculcar el sentimiento de 
hermandad. Todos son hermanos y todos 
son hijos de Dios”.  Es pecado tratar a 
una persona o a un grupo como si fuese 
inferior a nosotros. El racismo divide a la 
familia humana y va contra el plan de Dios 
de que seamos todos una sola familia.



Acción personal
Escriban sobre una ocasión en que hayan 
visto que alguien eligió evitar, excluir o decir 
o hacer algo malo a una persona de otra raza 
o cultura. 

Ahora escriban sobre una ocasión en que 
ustedes o alguien que conozcan hayan 
elegido estar con una persona de otra raza 
o cultura o la hayan defendido cuando 
otras personas dijeron o hicieron algo 
irrespetuoso, excluyente o nocivo.

Acción familiar
En familia, identifiquen lugares o situaciones 
en que se trate a alguien o un grupo de 
personas de manera injusta o no se los incluya 
en una comunidad. Puede ser en su escuela, 
en programas televisivos locales, en libros de 
texto, revistas o publicidades de televisión, 
en películas, en las tapas de tarjetas de 
saludos, destacados en los juguetes infantiles 
o representados de manera irrespetuosa en 
dibujos animados o en los logos de equipos 
deportivos. 

Elijan una de las situaciones y creen un 
plan para hacer algo al respecto sin faltarle 
el respeto a ninguna de las personas 
involucradas.

Dignidad humana igualitaria
El racismo tiene una historia terrible en 
el mundo y en nuestra nación. Comenzó 
con un trato dañino y una eliminación 
de muchos indios americanos a mano de 
quienes querían sus tierras. Se incrementó 
con la esclavitud de los africanos. Con 
el transcurso del tiempo, se trajo a otras 
personas de color a los Estados Unidos 
para que se encargasen de los trabajos 
arduos en condiciones brutales. 

Hoy en día, el racismo continúa mediante 
un trato desigual y una falta de igualdad 
de oportunidades para todos. Es nuestra 
responsabilidad como católicos abogar 
por un cambio que permita que todos 

tengan la oportunidad de lograr sus 
metas en la escuela y en el ámbito laboral. 
Nuestra diversidad como seres humanos 
significa que cada persona trae sus regalos 
dados por Dios al mundo y merece una 
oportunidad para compartirlos. Las 
desigualdades en las escuelas o en los 
ámbitos laborales contradicen la dignidad 
igualitaria de todos los hijos de Dios y 
no contribuyen al bien común. Por lo 
tanto, se les pide a la Iglesia Católica y 
a sus integrantes que creen conciencia 
y pongan fin a estas pecaminosas 
desigualdades.

 ¿Cuál ha sido su propia experiencia 
con el racismo? 
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